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El Doctor don Pedro Molina y don 
Jose Francisco Barrundia. 

(Párrafos de un articulo publicado en San Vicente, 
El Salvador. el 13 de octubre de 1854). 

La nación acaba de perder dos notabilidades. La muerte 
ha elegido en estos días dos víctimas importantes.; dos hombres 
de Estado; hijos de Oentro América; hermanos ea el partido 
de la libertad y en el infortunio. 

Setenta y siete años que el doctor Malina contaba, hasta 
el 21 de septiembre, que dejó de existir en su patria; así como 
sesenta y siete el señor Barrllndia hasta el 3 de agosto del co­
rriente año que falleció en Washington, fueron casi totalmente 
empleados y consagrados en bnscar el bien de la sociedad, el 
procomunal del pueblo. Ellos se vieron cara a cara con la 
opresión y la tiranía reinant.:l en Guatemala, a principios de 
este siglo. No se crea que eBtraviamos la opinión pública, ni 
desfiguramos los hechos incrustados en las páginas de la histo­
ria para servir de comprobantes en los remotos tiempos. 

La vida política del sefior Barrundia comienza con hechos 
inauditos de honradez y patriotismo, de valor y desprendimien­
to, acaudillando en u lliÓll de otros ciudadanos honrados, con 
riesgo inminente de su vida, las juntas populares, privadas o 
públicas, que fueron los preliminares de la Independencia 
Nacional. .El se resignó a la suerte que pudiera tocarle en esa 
lid de patriotismo, puos desde las reuniones de Belén el año de 
1813, por lo cual se le persiguió, hasta las de 1821 cuando la 
agregación de Guatemala a México, no dejó de verse incesate­
Wlente en apuros, silvando cerca de su cuerpo en esta última 
Jornada, las balas de sus enemigos que dieron muerte a dos e 
hirieron a otros de sus compañeros. 

Perseverante y enérgico como era en todas sus cosas aquel 
óentroamericano, jamás desmayó, siguiendo en unión de sus 
com pafieros la senda de la. lib~rtad hasta ver coronados BUS 
esfuerzos el año de 21 con el desaparecimiento del gobierno 
español. Fue llamado entonces a los del!ltinos públicos como 
miembro de la Asamblea Nacional establecida.o como conse­
jero en los asuntos de consecuencia, todo lo cual desempenó a 
satisfacción de SUB comitentes. 
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El señor Barrundia fue uno de los nobles ciudadanos que 
firmaron el decreto de la primera Asamblea Constitucional que 
contiene la gloriasa acta de Independencia; de la sacra Inde­
pendencia celebrada con tanto entusiasmo hasta nuestros díae, 
el 15 de septiembre. Como senador de la nación, el señor Ba­
rrundia llamado por la ley, figuró como Presidente de Centro 
América, brindándole esta ocasión un campo inmenso en que 
ejercitó su natural carácter bondadoso al par que enérgico, 
evitando la ejecución de los señores Arce y Aycinaua. 

Habiendo descendido del elevado puesto dA Senador, entró 
a la vida privada. Mas su genio emprendedor y dispuesto 
siempre a enaltecer la causa política de su predileeeión, buscó 
su elemento en la prensa. ¿Quién como Barrnndia ha podido 
escribir en Centro América? Hablaremos d8spués del doctor 
Molina y nuestros conciudadanos conocen perfectamellte otras 
notabilidades a quienes no disputamos el pnesto; pero el señor 
Barrundia entre todos es bastante distinguido por I:<US escritos 
llenos de elocuencia, de poesía, de solidez y patrioti¡;:mo. 

Llegado ya dicho señor a una edad madnra en que el 
hombre se perfecciona y en que las ideas .se rectifican, no varió 
ni un ápice en su modo de pensar, ni oesmayó su valor, puee 
con la misma impavidez que en otro tiempo se enfrentara a los 
soldados de Filísola, se le vió pelear de soldado raso, confundi· 
do con los patriotas que triunfaron en Villa l~ueva, a las órde· 
nes del Heneral Salazar. De esta manera el señor Barrundia 
siempre popular, obtuvo los sufragios de sus compatriotas para 
servir los destinos públicos. El fue Jefe electo del Estado de 
Guatemala y alternativamente Senador Diputado, o encargado 
para desempeñar oficios importantes. íTendríamos necesidad 
de presentar al señor Barrundia en todos los cargos públicos 
que ejercitó con honradez eu los últimos días de su vida~ 

Echaremos una mirada sobre todo esto a continuación del 
resumen biográfico del doctor don Pedro M-olina. 

Este héroe compañero inseparable del señor Barrundia no 
ha conquistado con menos riesgo de su vida el merecido renom· 
bre que tiene en los anales del país. Buen padre, buen flSpO­
so y buen ciudadano como lo fue tambiéll el señor Barrundia, 
su atención pudo fijarla en todos estos objeto¡:l. Pero la patria, 
esa palabra que algunos interpretan, por su bienestar particu­
lar y que para el hombre de civismo y de conciencia es la con­
dición precisa para toda felicidad, fue su diosa predilecta. 
Era doctor consumado en medicina y cirugía, sin ostentar eon 
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vanas 6sterioridades las borlas de su capelo, puss muy lejoe de 
apetecer un nombre y acariciar su diploma, supo conocer que 
los derechos y garantías que iba a reclamar y defender con su 
pluma o en la tribuna a favor del pueblo, no eran incompatij 
bIes con la facultad médica que ejercía. 

De esta manera el doctor Malina figuró en eeotro Améri­
ca no menos como médico que como político, no menos como 
uno de los primeros independientes q1le como un verdadero 
literato. AlU están BUS obras brot.ando las dulzuras y bonda­
des de su corazón por medio del bien decir. Ahí estan en va 
rios periódicos buenos artículos en competencia' Mn los del 
inmortal Barrundia, y en fin, patente está -el Feelevante mérito 
deldoctor Malina en la bella versificación con que llenó de 
riqueza literaria a 5n patria. 

El doctor Malina sirvió destinos de alta categoría. La 
cartera de Relaciones del Gobierno Nacional, la Jefatura de 
Estado, la senoturía, la diputación y las comisiones diplomáti­
cas dentro y fuera del país. le fueron familiares hasta una 
edad en que vió declinar con gran sentimiento sus facultades 
físicas y su energía. 

Hasta aquí hemos considerado a estas dos notabilidades 
centroamericanas bajo un punto de vista algo halagüeño y 
muy cercano a la felicidad que el hombre puede apetecer sobre 
la tierra, pues ¿qué cosa más bella y útil que cultivar el enten­
dimiento y adquirir a la vez una reputación' Empero la his­
toria pa.rticular de los ilustres ciudadanos Barrllndia y Malina, 
con poca diferencia ha tenido un fin trágico, un fin ingrato 
que no ha correspondido ni con mucho a las premisas de su 
vida pública. 

Después de los tiempos normales en que se disfrutaba de 
principios y libertad en todo Centro A mérica. sobrevino el rei­
nado de las tinieblas, la división ele los Estados, los cadalsos, 
los cofinamientos y los atentados contra la vida del ciudadano. 
IOh ilastres y honorables ancianos de la libertad! ¡Oh noblei 
ciudadanos BarruncUa y Molina! iVllestro talento, virtudes y 
honradez a toda prueba, fueron acaso respetados? iV uestras 
eanas y vuestros Servicios han sido vistos con aprecio y respeto~ 
¡Oh. no! Séxagenarios se os manrló poner en un castillo mortí­
fero. A esa edad os persiguió la zaña ele un partido hasta ha­
ceros probar las amarguras de un destirro, 108 sobresaltos de un 
ajusticiado. Amasásteis con lágrimas de dolor el pan de vues­
tros hijos, cuando menos lo podias esperar, cuando mejor que 
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otros eráis acreedores :¡ la consideración de vuestros compa­
triotas! 

El doctor Molina no volvió a escribir desde el año 1848. 
Callado por la neceliidad de la libertad de imprenta, agotó su 
sufrimiento, se hizo que la bondad de su alma se alimentara con 
Homero y Virgilio para distraerse y hacer a un lado las má:d­
mas perniciosas y atentatorias contra los principiol de su par­
tido, queriendo afianzar cada día su pie trémulo sobre la triste 
tumba que hoy le cubre y haciendo votos al cielo porque .la 
buena causa no muriese con él y sus colegas, los primeros in· 
dependientes. 

El señor Barrundia no ofrece menos interés que el doctor 
Molina en los días cercanos a su muerte. Emigró de Guate­
mala y llegó a la capital de El Salvador, donde brilló ~u pluma 
y tuvo ocasión de obsequiar con discursos oficiales el 16 de 
septiembre, día sublime para quien como él tenía el doble pla­
cer de ver su obra perpetuada. Obtuvo en esa éroca, comisio­
nes de importancia, depositando el Gobierno toda su confianza 
en él para representar dignamente al Estado de El Salvador 
en la Representación Nacional. Con este carácter pasó a Hon­
duras y d. allí despuée de algún tiempo a lo:'! Estados Unidos 
del Norte a desempefiar cargos no comunes y confiados única­
mente a él como Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo­
tenciario. 

La transición de su carácter de empleado salvadoreño a la 
de Diputado nacional que se le confirió en H(~nduraB, antes de 
Plenipotenciario, fue lo mismo que para ~l doctor Molina en 
8U8 últimos días, donde apuró el cáliz de la amargul'a; aquel 
podía oír y disimular en el seno de su fami lia las he regías de 
IUS adversarios políticos, sin que nadie osase increpar Sil con­
ducta a causa de su reclusión y de una amenaza constante. 
Pero el señor Barrundia, tuvo que lidiar en la alternativa 
cruel de ser atacado violenta e inj \lstamente Bi SB callaba, de 
la misma manera que si se defendía. Aquel que desde antes 
de la independencia hasta nuestros días fBdactó lo mejor que 
se ha dicho y decretado soore nacionalidad, ¿cómo se le trató 
aún en periódicos oficiales bajo la administración eJe hombres 
tenidos por ilustradosª Recuérdese que Sfl prodigó hasta el 
ruin dictado dB revoltoso. ¡Oh Barrundia; así se recompensaba 
tanto civismo, tanto sacrificio! 

Con respecto a El Sal vador, gracias a la llegada de la ad· 
ministración actual habiés gido satisfeeho y reintegrado en tu 
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reputación y fa~Da, antes y después de cerrar tus ojos para 
siempre. 

<La Gaceta> q \le en otro tiern po te hostilizo y puso en, 
duda tus reelevantes méritos, hoy te llama notable, es decir, 
digno de la atención y aprecio público, y respeta tu sabelr y tu 
opinión, cumpliendo nuestro Gobierno con la prote~ta d~ su 
programa político . 

.Así como el doctor Malilla procuraba afianzar su pie tré­
mulo en la tumba, haciendo él u n lado Sll" pesares y los dicte­
rios proferidos por los enemigos dfll progl'eso contra la libertad, 
el señor Barrnndia se deeidió él imitarlfl, a\l~entándose de Cen" 
tro América para desflmpflñar flU los j1~stados Unidos una hon­
rosa misión. Mas no fue tan afortunado que como s'u anciano 
amigo dejase de atacársele directan1fmtc~. Sus enemigos le 
persiguen y le buscan con zaña en el recinto mismo que desem­
peñara los oficios de311 ministerio, llevándose de encuentro por 
atacarle, hasta la reputación de un Gobieruo il ustrado. 

No es vanagloriarnos, pAro Il080trOS, cuando todo Centro 
América callaba, autorizando así la difamación y el descrédito 
del esclarecido Barrundia y su comitente el Gobierno de Hon­
duras, hemos salido él su dflfensa COll argllmentos intachables 
de parcialidad con la mismas palabras del Plenipotenciario de­
fendido (Véase el número segundo del Rol). 

¡Hacía falta al señor Barrllndia una nueva prueba de 
martirio y resi'gnación: fue preeiso a purar los excesos de la 
angustia y la amargura para llf'gar al trono del Altisimo con 
su corazón acrisolado. El estaba limpio de toda culpa y a 
salvo de toda recrimin:leión. El A8candalo público que se ha 
hecho de su misión diplomática, fue el último y el que debía 
poner más en exhibieión la Illc\levolencia de sus mal querientes. 
Así lo demuestran los hechOR y para que no haya la menor du­
da, transmitimos eOllcflpto8 de una carta de 8\1 puño y letra, 
fechada en Nueva York, el 9 de julio, 24 días antes de su 
muerte, en que se lee: «AqUÍ todos los periódicos dicen que 
he venido a anexar a Honduras. Yo los he desengañado de 
68te error, sin entrar en con tiendas con 108 reriodistas. Don 
Felipe Molina me ha servido en particular con la mayor finéza 
y cariño.> \ 

He aquí un boquejo de la vida púhlica (h~ IOB nobles pa­
triotas doctor don Pedro Molilla y don FraneiHco Barruodia, 
hijos de Centro América y dicho con toda precisión, hermanos 
en el partido de la libertad y en el infortunio. SUI:! almas 
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puras y candorosas se entendieron perfectamente, siéndoles 
cemún, tanto la prosperidad o la desgracia como BU saber y su 
civismo. En la pérd,da de estos héroes, acabamos de decir que 
va en vuelto nuestro pasado, nuestro presente y nuestro porve­
nir; significándolo sus principios y su firmeza, sus analogías y 
su nombre, y más qlle todo, la íntima unión en que vivieron y 
BU apartamiento antes de espirar. 

Barrundia y Molina flleron la base del Partido Liberal; 
ellos \"ieron los deseos de dHEltrozarlo y como que se apresuran 
a implorar la protección del delo hacia la eallSit de los pueblos 
y los imitadores de sus virtudes cívicas: desaparece el uno en 
iU patria y el otro cruzando los amares va a reclinar su ca­
beza sobre el pedestal de la libertad; a la par del inmorbd 
Washington, donde se eleva hoy la queja de todos los pueblos 
oprimidoi-l por el despotismo y la tiranía. 

¡Sabios centroa.mericanos, benditos vuestros nombres y 
vuestras bflneficencias! - L. L. E. E. 

La p06sía 6n Guat6mala haG6 un siglO 
(Impreso en la Imprenta de Beteta. De archivo particular.) 

DIh'GlJBZ A SU A JfIG O 
D. PEDRO .zJ10LJNA 
El d'ia 4- de dicü:mb1'8 

del año de 1821 
(Oon la ortoqralía del o"iginal) 

ODA 
Aquel Piloto sabio 
Que con tranq uilo pecho 
V á snrcálldo los mares, 
Al fin vence los riesgos: 
No debe atribularse 
De los terribles truenos 
Que en tiempos borrascosos 
Descienden de los cielos: 
Ni de vér confundidas, 
En el oceano inmenso, 
Las ólas con las nubes, 
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y encontrados los vientoEl. 
Todos esos peligros 
Los considero anexós 
A la Sll~rte infelictj 
Del hombre marinero; 
Mas si tiene esperiencia 
Sabrá, en medio de ellos, 
Tener un fuerte pecho 
y el semblanttj risueño; 
Por q ne segun el órden, 
Después de 10 funesto, 
Aunque yo no le espere 
Con el placer me encuentro. 
En qualesquiera estado, 
y qualesqlliera puesto, 
Eso sucede amigo, 
Si yo mal no lo entiendo. 
JalDás pUBA td atribules, 



Aunque tengat; advfrsoB, 
Que intenten contno.riar 
Vuestros altos proyedos: 
Que procures, te encargo, 
Uu semblante sereno, 
Una alma tolerante, 
Qual sabio y qllal discreto: 
y que la barca gire 
Á merced de los vientos, 
Que al fin los ma l es pasa u, 
y dan vuelta los tiempos. 

MOLINA A SU AMIGO 
D. JOSE DOMINGO 

DIEGUEZ. 
En contestación a la precedente 

ODA 

Tú labio, caro amigo, 
Que socorre mi pecho 
Herido de pesares, 
Con tus sabios consejos, 
Hoy me torna a la vida, 
Qlle miré con desprecio 
y aun con odio enemigo 
En mi dolor acerbo. 
IQuan dulce es la esperanza! 
O Iquan grato el acento 
De la boca amigable, 
Que la vuel ve a mi seno! 
Acaso asi mi vUa, 
Á pesar del tormento 
Que continuo me rOA, 

Guatemala. Por Beteta. 

Se alargará mas tiempo . . 
jO Vate! si tu anuncio 
Tuviera cumplimiento. 
y que la patria amada 
Lograse feliz excito! 
Entonces .. .. Pero lay tristel 
tNo eSl.:llchaste al pueblo 
Maldecir al amigo, 
En ell 8straviado intento~ 
No le vis te fulrrliuar 
Sus rayos contra el éco 
Del ciudadano libre, 
Con estrngo funosto? 
¡Y cuando !Jor librarle 
Del duro cautivedo 
Las vidas arriesgamos, 
Quitarlas el sangriento? 
¿No veis del fanatismo 
El estalldarte llegro 
Enarbolado eocontl'U 
Del liberal tr.:lfeo! 
Pues dí Fabio ¿qué espéras 
De tanto d¡>scoueierto~ 
Horror y despotiBIllO, 
Tinieblas, y silencio, 
Dt-;jad al trigaraute, 
Qne en 8\1 servil emperio 
Viva qual Tuin esclavo 
Á u n a rno obedeciendo. 
Si: dejalo: yo firme 
Libre seré; o muerto 
Si ha de ve: ver la Patria. 
Á triste cautiverio. 

Año de 1823. 

La composición anterior que juntamente con la otr& dedie· 
gues hemos tomado el Diario de C. America, revela la amargura 
que ya embarbaba en ese tiempo el ánimo del Prócer, que con 
tanto patritismo. desinterés y entusiasmo abrazó la caU~Q de 
nuestra independencia. 
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Don Mariano de Aycinena 

Este personaje ha sido muy discutido por sus ideas políti 
c&.s y por sus errores en la época que le tocó gobernar al país' 
pero es innegable que se manifestó hace un siglo como entu­
sia8ta propagandista por nuestra independencia. no solo en el 
seno del Ayuntamiento. ot-ll cual formara parte, siGO entre sus 
amistades, lo que le tuvieron a mal los penillSltlares con quie­
nes estaba ligado con vínculos de afecto. 

La noche del 14 de septiembre de 1821, bajo menuda llu­
vía que comenzó a caer después de las seis ele la tarde, mientras 
que el doctor Pedro Molina levantaba el ánimo público para 
la junta del día quince en los barrios cent.rales de la ciudad y 
José Francisco Barrundia hacía lo mismo en los barrios de la 
Parroquia Vieja, San José y Candelaria, don Mariano de Ayci' 
nena también trabajaba en el mismo sentido en los de la Con~ 
cepción, Santa Teresa y 8an Sebastián, recomendando la asis­
tencia a la plaza real a la j unta del día siguiente, asistencia 
que no se verIficó temprano por el miedo que. la generalidad 
tenía de tomar participio en una manifestación que juzgaban 
peligrosa, (Memorias de Eulalio Samayoa). Los trabajos de 
Aycinena fueron llenos de decisión y entnsiasmo, contrariando 
el sentir de muchos de sus amigos q ne veían con malos ojos esa 
actitud, esa propaganda que hacían muchos independientes 
desde los primeros días de septiembre. 

Don Mariano era un hombre culto, de fisonomía agrada­
ble, frente despejada y cabello lado: no usaba bigote; su tez 
era morena; la mirada tranquila avivabase en los momentos en 
que hablaba en público; no era orador pero se expresabll con 
facilidad; tenía variada instrucción; su bondad unida a su ca­
rácter sua ve, lo hacían sim pático. 

Figuró como Jefe del Estaeb de Guatemala, de octubre de 
1826 hasta el 13 de abril de 1829. De esta época dataron sus 
profundos sinsabores que mucho agobiaron su espíritu,prin' 
cipalmente al ser expatriado del país. El Hospital le debi6 
beneficios, donando a las hermandades que lo manejaban fuer­
tes cantides ,.de dinero. A 1 morir fue sepultado su cuerpo en 
uno de los muros de la capilla o elepó~ito de cadáveres del Hos .. 
pital, al lado de las tumbas de dos o tres personajes notables. 
Allí reposaron los restos del Procer, durante muchos años, olvi· 
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dados de todo!'!, con ex~epClOn de lOliJmiembros de su familia 
que enviaban ofrendas florales a su tumba, dos o tres veces al 
afio. Ultimamente SUR ceuizas fUflron trasladadas al pavimen· 
to de la nueva capilla del S(3ñor de las Misericvrdias, capilla 
que no llegó a estrenarctI por el mal estado en que la dejaron 
los terremotos de 1917 y 1918. 

Guatemala, ' 921. 

Informe del Ilustrísimo Señor 
Arzobispo dn. Pedro Cortes y 

Larraz.---años 1768--1770. 

PARROQUIA DE SAN SALVADOR 

De8de el Pueblo d~ M\:jxicanos hasta la Ciudad de San 
Salvador hay media legua de buen camino, siguiendo el mismo 
rumbo al oriente. 

La ciudad de Sall Salvador es la cabezera de- esta Parro­
quia conseia Pueblos auexos. lo. Cuscatancir..go. 20. Paleca. 
30. Apopa. -too Nexapa. 50. Qllesaltepeque. 60. 6uazapa. 
Ittem tiene veinte y tres haciendas; cuyos nombres, situacio· 
nes, y distancias apal'éeell enel mapa y tabla siguiente. 

1 Ciudad d~ San Salvador Cabecera A Leguas 
2 Pueblo de Cuscatancingo ... . .. . .... á . . . . . . . . . . .. t 
3 Pueblo de Paleca ......... . ........ . . á. . . . . . l 
4 Pueblo de Apopa . ......... ... .... . . . á. . . . . . . . . . .. 3 
5 Pueblo de Nexapa .. . ..... . ......... á ............ 4 
6 Pueblo de Quesaltepeque ...... . . á. . . . . . . . . . .. 6 

HACIENDAS 

7 Pueblo de Guazapa .................. á...... 6 
8 hacienda del Paxnal. . . . .. ...... . .. á. . . . . . . . 9 
9 del Angel .......................... á. . . . . . . . . . .. 31 

10 de San Nicolas ...................... á. . . . . . . . . . .. 4 
11 de Santa Barvara. . . . . . . . . . . . . . . . . . . á. . . . . . . . . . .. 5 
12 de San Joh Lorenzana ............... á.... .. .... .. 5 
13 de Santa Barbara.. . . . . . . . . . . . . . .... . . . . . . . . . .. 5 
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14 de Milap3. . . . . . . . . . . ........ á 5 
15 de los Inosentes......... . ..... á. . . . . . 6 
16 deAtapasco ........................ á ........... 7 
17 de Tacaoluco ........................ á ... , ........ 8 
18 31!- de 8anta Barbara. . . . . ..... á ........... . 
19 de Jutultepeque.... .... . ..... á ........ " .... 7 
20 de Santa Ynes............ .... . .... á ............ 5i 
21 de San Joh Fernandez .... . . . . . . á. . . . . . . . . . .. 6 
22 de San Gerónimo.... . . . . . .. . .. . .... á . . . . . . . . . . .. 8 
23 de San Cristoval. ................... á. . . . . . . . . . .. 9 
24 deSanLucas.............. . ... á ............ 9 
25 de la Cavaña. . . . ..... á ............ 10 
26 del Baucho. . . . . . . . . . . ............ á ........... 11 
27 de la Consolación ................. , . á ............ 10 
28 de San Diego. . .. .. . .. .. . .. .... á.. . .... .. .. 11 
29 de Glleytuypam .................... á ............ 11 
30 de San Francisco .................... á ............ 12 
31 de San Antonio .................... 8. ........... 12 
32. Vario Pasado el Río...... .á ............ t 

~n la Ciudad de San Salvador hay Familias de Espafioles 
y Ladinos. 907 con 7118 perzonas. 

En el Pueblo de Cuscatancingo hay familias de Indios 134 
con 600 perzonas. 

En el Pueblo de Paleca hay familias de Indios 80 con 354 
personos. 

En el Pueblo de Apopa hay familias de. Indios 160 con 600 
personas. 

En el mismo hay familias de Ladinos ..... 180 con 708 
personas. 

En el Pueblo de Nexapa hay familias de Indios 85 con 300 
personas. 

En el mismo hay familias de Ladinos ...... 150 con 700 
personas . 

. En el Pueblo de Quezaltepeque hay familias de Indios 156 
con 1000 personas. . 

En el Pueblo de Guazapa hay familias de Indios ...... 11 
con 70 personas. 

De que resulta haver en esta feligresia familias 1857 con 
11.450 personas, cuyo número se ha tutl'aido de los Padrones, 
áj uicio prudente, por no estar conla devida claridad, por no 
ha verse hecbó el cura cargo delos Parbulo8,,. es deereer hay 
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roas personas delas que aparacen. Deve aumentarse al referi· 
do número las muchas Personas y familiall que hay enlas ha­
ziendas, que pueden ascender a gran numero, por ser hacíen 
dss, que las necesitan en abundancia; pero esto es imposible 
de averiguarse. 

Esta Administracion se halla a cargo de dos curas, uno es, 
há muchos añoB, Don Ysidro Sicilia, que se ayuda deun coad. 
jutor. Otro es há un año don Job J. Ancheta que se ayuda 
deotro coadjutor. Estos curas alternan enla ciudad, y Pue­
blos, de modo; que un mes están en la ciudad, y Qtro en 108 

Pueblos. El primero delos curas está en gran credito de sa bio 
y virtuoso. El segundo tambien tiene buen concepto. Hay 
tambien cinco Ecleciásticos 19 Don. Esteban B. Perez debuena 
reputación. 21? Don. J. Antonio Landes enfermo, vive en una 
hazienda suya. 39 Don. Cayetano de Lara de poco estudio, y 
modestia; pero no le falta capacidad. 40 Dn, Thomas Valta­
cer, murio poco despues de la vicíla 59 Dn. Francisco An~e. 
Los coadjutores son Dn. Antonio Castellanos delcura Sicilia; y 
Dn. Nicolás J. Aguilar delcura Ancheta. 

Laciudad de Ban salvador está sitiada en llanura a la falo 
da deun Volean muy empinado llamado por su nombre, el Vol· 
can de san salvador. Estála Ciudad en hermosa dispocision 
con calles bien formadas, buenas casa¡:1, y plazas; no obstante, 
que seven varios edificios arruynados. o por causaS de los tem. 
blores, o porque hay mucha gente Pobre, y ociosa; pues se 
compone, (menos de Yndios) dela de toda especie de España· 
les, Ladinos· Mulatos, entrelos q lHl hay muchos vagos y araga­
nes. 

El Alcalde mayor hase su residencia enesta Ciudad. y el 
territorio desu Alcaldia y Jurisdición pudiera ser un Reyno; 
pues comprehende 5 Provincias. como se dixo al principio, que 
pudieran ser otras tantas Alcaldias mayores; si del modo, que 
le manejan no fuaran porlo comnn de Illas per,j llicio, que pro· 
vecho álos mieara bies Y ndios. 

Hay enasta ClUdad tres conventos de Religiosos 19 de San­
to Domingo con ocho Religiosos. 29 de ~~ranciscanos, con qua· 
tro. 39 de Mercedarios, con tres; y a unq ue haya algunas ob­
servancias desus reglas, faltan otras; y entre ellas una tan re, 
c:omendada, como es la clausura; pues entran las mugeres ásu 
arbitrio, ó ála acistancia delos Religiosos. 

Por la vanda del nortey á once leguas de la Ciudad corre 
el Rio Lampa mui caudaloso, y lleva el rumbo deponiente á 
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oriente; por cerca dela Ciudad corre el rio Aselhnate dealgun 
caudal, y lleTa su rumbo desur á norte; otros arrollas queapa­
recen enlos haciendas son poco caudalosos, corren por varran­
cas, y llevan la vastante agua para su cultivo, y para los ga· 
nados; Todá la tierra del as haziendas es llana, y sin mas arbo­
ledas, que las que hay con vastallte espesura enlos cauces delos 
arroyos, y hacen mui agradable el terreno; pues parece se vá 
cortando clJn los arboles en varias porciones o suertes. 

Todo el territorio es mui fertll para todo genero defrutas, 
para maizes, frexoles, "ganados, frutas, verduras. caña; trigo, y 
tintas; estas se cogen en mucha abundancia; por que se llevan 
toda el cuidado, y aficion de los dueños delas haziendas; enlos 
otros sepone poco esmero, y cultivo; conlo que no son en muo 
cha abundancia. 

La Gente es mui pobre, mui litigadora, mui visiada, mui 
propensa al juego, nada inclinada al trabajo: no dejando de 
causaradmirac!ón, que en una Ciudad, que sed ice deEspañoleB, 
demaciado numerosa, no haya escuela alguna pal'aenseñar gra­
matica, ni aun áleer, escri vir, y ladoctrinaChristiana álos Ni· 
ños; con que Besa el motivo de admirar, que tengan ios Yndios 
tanta repugnancia a las escu"elas quando lo mismo sucede enlos 
españoles; la Gente del los" Pueblos anda en ll111chadeslludez. 
Su idioma materno es el mexicano; pero "hablan y entienden el 
castellano. 

Dice el cura ensus respuesta; que enla Capital, y tal qual 
vez enlos Pueblos de Apopa y Nexapa hay e1 abuso de velar 
los difuntos Parbulos. conel alboroto de mueicas, y vayles; de­
que resulta un grande concurso de ambos sexos, y deeste graves 
perjuicios. portenerIos con mucha desemboltura, y acciones 
nada decentes; y que enestas velaciones nuncafalta la bevida, 
y que haviendo aplicado varios medios nada hasido vastante 
pa'raextinguir este exceso. Que es moralmente impocible abe­
riguar de mucha parte delos Parroq nianos, sihán cumplido con 
los preceptos anuales deconfesar, y comulgar, porque varian 
su residencia. Que no puede hacer juicio sobre la asistencia á 
Misa, porIo que mira á la ciudad, con el motivo dehaver varias 
y glesias, áque pueden concurrir; pero ála explicación deladoc· 
trina christian a, no es tanta como corresponde, y lo mas senci· 
ble es, que 108 Niños, que asisten son mui pocos; pero que enlos 
Pueblos dan asistencia, aunque cuestaa 19nn trabajo. Que de 
los separados desus consortes me informa porla lista, que acom· 
paña. Y que no hay el!cnelaalguna ni en la Capital, ni anlos 
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Pueblos. y queentoda la feligrecia reciben con vastante devo­
cion 108 Sacramentos, y los piden voluntariamente. Hasta aqui 
el Cura. . 

Di:xé arriva, queelcura Sicilia está conceptuado comun­
mente de hombre sabio, y virtuoso; y tuvo porcompañero, has­
ta un año há, á Dn. Antonio Cortés, que tuvo el mismo con. 
cepto; con lo que me prometia ha Ila resta Pa [,J"oq 11 ia m ui arre­
glada, segunse me ponderaban los trabajm'l, e8tl1t'ro, y celo con­
que ambos Curas se emplean ensu veneficio, ,v (~ultivo; pero 
contodo hallé lo mismo que entodos, y eulas respuel'ltas igual 
falta desinceridad, que en las de otros cmas. Las funciones de 
obras pias, sehallaron enel mayor desaneglo; el enra no tenia 
noticia de muchas deellas, falt.ando a una obligación tan pre­
sisa con el titulo de desinterez; las cuentas, llillgunaño sepasa­
bon, y con eso los mayordomos mant'jab<lll f;llS caudales arbitra­
riamente, y todo esto se pÓndera como .desinterz delcura; de­
suerte, que se le dio seis mses detiempo, como c(,nt<ta en el auto 
devisita, para que averiguara las obr<ls pias de la P<lrroquia. y 
utilidades, que debe percivir ]a Y glecia, como otros puntos ne­
ceBarios relativos á estb asunto, y hasta aqui nada háhecho 
despues deun año. aun ha vien io sido instado. 

Tambien haria muchos años que un vecino (le ]a Ciudad 
dejó seis mil pesos para fundación de un hospital, que es bien 
preciso, y hay sitio ya para recoger alos Pobres enfermos; y 
haviendo tomado esta cantidad, y empleadola en hacer una 
fuente enla plaza Mayor; no solo no lo cllmplió el cura, pero ni 
dio noticia alguna de presentarse, pidiendo que, ~ele üé el des­
tino correspondiente, como selA previno. 

Los libros deadministración se hallaron con varios defectos 
bien substanciales, yá varias partid<ls postergadas, y escritas 
anta los delos meses últimos delaño, quelas cielos pl'Ímeros, yá 
en el de Difuntos dela ciudad, no se halló partida alguna enel 
mes defebrero de 1765 ... yá ' se encontraron a 19nnas part idas 
truncadas, y sin firmar: yá otros defedos, que omito, como to­
do consta en el auto de vicita; bit'll que no son defectos deeste 
cura, Bino del compaílero que tubo. 

Por lo que mira alas respuestas á los puntos dela pastoral, 
se ven algunos mas explicados. y otros suprimido~. Está muí 
mal explicado el decir, que es II?oralmente imposible, sino que 
se puede saver con trabajo, y aplicación. Delos separados es 
verdad, que presentó lista en que aparecen quareynta; pero se 
biso enl08 dias del&visita, y iost.andolo para que se hiciera; y 
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al fin anmAntó, qUA lBhria otros muehos, pero que los ignora­
ba; ni para qllB B"t,OS :lH .]:¡llt':¡r;tll tnllia praeticlldas las diligen­
cias corre8polldi:-1utt~tl tomo ::\i fUlll'a é!SlIutO de nillguna conci­
deracion, 

En orden á emhri:-1g'uez, j\lElgos, y deshonestidades nadadi· 
ce. quando es notorio, que~:l" jllegil con eXH80, y que el juego en 
esta ciudad es la pel'dido!l (/J Inuehos Seculares. y Ecclecialilti­
cos; la deshouHstidad s,., halla t:ln dOIlJiualltt-l. que~e dice, yee 
há predicado pllbliea!llf\nt~, qunps EI"Ul ciudad la sodoma dees­
tas Provincias aúu dominando en todas ellas las impurezas con 
exeso ('lf'C,HlClalo::w, Subt'A la renta del curato dice, y aún )):'e­
guntado me respondio, qllA nada sabia el padron delll. ciudad 
condit-lzyflehe ptlrsoa;¡s, qlltl recisteu á cumplir los precdpt08 
anuales deconf'.'l4ar y cOlllnlg;;.l'. estando yá enel meE! de Noviem­
bre; concliez qUA n') lo,," pllAden cnml>lir por ignorar ladodrLla 
Christiana; y eon ot.!';)" diez. qUt-l han muerto sin Saer:lOl:lntos 
pordes"nido flell;¡m:H sactlrrlote, aunque del uno s8(1I1da; como 
todo consta d~~Ueal'tl con fha de 4 d~ Noviembre de 1770, y vá 
junta COIlf.iUS rt-~"Il!IZ~stas á la de la visita. 

Porotré! carta Si' save. qUAl aciudad dá dt\ renta 2539 p. 
730 milS dtwtl'as obmlCÍOIlAS. q!le dice mer~ accidentales; y la 
que dán los PUt-lbloB es de 1600 que al todo es la reGta para los 
dos Curas: 4215 pa 

REFLEXIONES 

DixH arri Vil: q IW flst.a Par '()q ULl hásido goverll'.dii por dos 
cura~ rtlputados pOI' mui vir, uosos, sabios, y de mucho celo; y 
álaveriad, s~glln fllltiendo, se hallaráu mili pocos enla Dioeesis, 
que hayandes~m¡lPfiarlo m~xor slls Ofi<'Íos. el motivo dehaber 
plH:lstO los deft-ldos que encolltré flula visita es lo primero; para 
quese Vtla, q IlA 110 p:redeu sergoverlladas estas Parroquias por 
los Curas qll,", hay, y qiHl es precisa ladivición; puesauIl quan­
do Be apliq lIeB al clJrnplimielltc dtl su Obligación con todo em­
peño, no es posible: qlltl pw·\dan oCIII'l'i¡' a tantas ocupaciones 
may.JrIJltllltt-1 vivitwdo lo,," Parrtlqlliauos cOIl,tanto livertinaje 
eutre tallt;ls iguOl'illl(·ias. y vicios, 

Lo í'egllndo: p:ira que Stl jlltgl1t'. si conviene a muchos el 
exemplo. q!IA llevo otro 'delos Maxico8. Este cura es 'virtuoso 
pero coutodo !lO Re asusta de1 a;ltoR como no cumplen con los 
precept()~ rlec()lIft-sar. y comulgar anlJalmen~,e; Li de que tantos 
Be hallen se'paraJo~ 9~ BUS COllsortes por solo Sil antojo; ni que 
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eDuna Parroquia tan dilatada no haya e¡;;c 11 eIa- dA Niños; ni de 
que se imbiertau caudalf8 dl-'stillados parallll<l obra tilU Santa. 
y precisa como es el 80COl'i'O dt>108 Pobres eufel'mol:'l; porquede 
todas estas cosas deviera dar cntluta, uo pudiendo remediarlas 
porsi mismo. Enlas hazielldas ha vrá Uluc:hissimos deshordenas, 
y nada dice; por que enella~l sevive mui libremente, y hay mn· 
cha gente vaga, que no no rec()Uoce ley alglllla. 

Lo tercero: para que se vea quallto dt~b(~ temerso, que son 
diminutas las respuel'tas delos Clll'as; pntlS a ¡'¡ueste siendo hom· 
bre juicioso, dexa detocar VHl'lOS puntos; y aúu'enlos, que toca, 
DO aparece toda aquella claridad, q \le fuera lHlCt\S¿Hia, delo que 
boy á hacer prue'va co:110s velorios que dice delos Parbulos; y 
servirá esta especie para que se eutienda, á que se reduce este 
d~sorden, q ues com un detoda Diocesis. 

Los velorios se reducen, á pasar toda la noche, y muchas 
noches desde que S8 acava laluz del día, hastll qll!'l viene ladel 
siguiente, coucurif'ndo al Xaeal, Ó casa eu doude se hace el ve­
lorio, toda especie de gente eugran mllltitud hombres, Mugeres, 
Chicos, y grandes; porqufl h;.¡y entrada frailca para cuantos 
quierallconcurrir. l:Ly mucica. comida y bt'biba abundante 
mente, á costa delos concurrentes, con versac:iolles, y vailes; y 
asi sepasanlas noches an vailes, embriaguezes J det-honesti­
dad es. 

Estos velorios DO son precisamente en lns muertes delos 
Parbl1los, sino tanlbiell eulas dfllo~ Adlllt.os; ni solameute enlas 
de uuos y otros, sino qtle talllbieu lo~ delllllndillltt-ls hacen ve­
lorios coalas Ymagt-llleS, qlle lItWall a l(ls C}¡.HllillHlas, con las 
mismas eml)riagl1ezes, y rleshouestidac!es. Se hélcen velorios 
conias Ymagenes delos Santos eulas l'"sas delos maiordomof:1, 
enlafiesta delas cofradias, enlas de los titlllaI'dS de los Pueblof:1, 
conel descato deülller pres6utes las Salitas Y magenes, candas ó 
unas candelas ellcenclidas rec:ivielldo el medio, ó el real decada 
uno de los concurrentes, á títlllo db!i!llOSna; <A estos veforioB 
equibalen, óson lo ÍnÍl:mlO las Zarabandas; porque todo se re· 
duce áde.shonestidades y elll b ria gil eZt-\s, 

No será mucho decir; ql¡8 á estas FUllciones concurren 
trescientas, y aun quinient;.s Pt>r"owhi, jos Pacln-ls y las hijas 
los hermanos y hermanas; las Pn:'sou<lS caséldélS y libres, y en­
fin detada clase, ó indeferelltl-\lJleute, sin pasar la cousidera' 
cion á mas, por que basta lo cli::ho par,: II(-Hlill'llIe de horror. 

Se deja tambien ver; q? estas dese;llboltllras no Sil ceden­
solamente una, ú otra vez, sino con muchisima frequeucia¡ y 
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se hallan tan radicadaf:l, que ya no bay medio, conque 00urir á 
un desorden tan monstJ'llOBO; por que ni bastan amonestacio­
nes, ni decretos, ni recurrir á Alcaldes, ni providencia alguna; 
por que las burlan todas; y para ello inventan tono genero de 
arbi trias, yá sacando licencia para vailes, que dicen honestos, 
yá retirándose á lugares, en que no sean hallados, ya alboran. 
tandose contra los curas, que los quieren impedir, yá porotros 
medios que solamente puede sugerirles el demonio. Ello e8; 
que un desorden tan barbara, se continua contra todo genero 
deprovidencias; y aún juzgo, que tienen medio los Curas á im­
pedir un abuso tan radicado, vease sobre esto lo que dice en 
sus respuestas el Cura de Cbicbicaste mango. 

Nota: Este documento, como todos los que publica cPróceres,' con­
serva la orto2"rafía del original. 

La p06sía 6n Guat6mala haG6 un SIglO 
(Impreso en la Imprenta de Beteta. De archivo particular.) 

Pueblo Guatemalteco, llegó el tit'lmpo 
De desplegar el labio enmudecido; 
Levantaos en masa, y a una voz 
De la manumisión pegad el grito. 
La mesa tenéis puesta; nada 08 falta: 
Vuestra causa proteje el alto Empireo. 
Todo está en 'tu favor: no se halla cosa 
Que pronostique un mal. Hombres oídIo. 
Si os limpiais un m'omento del encono 
Que han causado en tu pecho los partidos, 
y en el público bien mirais el prupio, 
Al estremo has llegado del camino. 
La virtud respetad en cualquier hombre; 
No diques le pongais por tu capricho 
Que en la rosa yo encuentro al vil insecto, 
y en el inmundo 03tión la perla adllliro. 
El mérito se encuentra en los talleres; 
En los sólios tambien se advierten vicios. 
El honor no es propio de una clase, 
Ni tampoco de un pais tan Bolo hijo. 
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El robusto español, el africa uo, 
]1~1 ingenioRo inglés, Al sabio chino. 
El dulce ameI'Íca uo, y en fi n todos 
Mil virtudes y vicios han tenido. 
¿Porq ué tiranizar horo bres al todo? 
¿Porqué la partfl indigna nos ha sido? 
Distingamos señores, no es prudencia 
Emplear en la inocencia los cuchillos. 
Quien de HUI'vide el sáhio no am\"l el plan: 
Quien de la Patria sea el enemigo, 
E~fI solo a mi juieio es reprensible 
Aunque sea católico ó judio. 
"Los recursos tendrémos inmediatos" 
Dice Intllrvidfl -el grande" El sol benigno 
"De F~rna ndo, verémos que con gloi'ia 
"Hermoseará la til"lrra en que vivimos." 
¿Y qnerÁis Plleblo heroico más ventajas? 
¿li~8pel'ais que en la haca os caiga el higo? 
La prudente quietud e8 virtud grande; 
Mas también la inacción es un gran vicio. 
"La Religión Católica será" 
Viciendo sigue el hérce de éste siglo 
''I .. a única que abraze el vasto imperio 
"Del mexicano pueblo y sus adictos, 
"Respetadas serán las propiedades 
"Del honrado européo y sencillo indio 
"V sólo de la paz el óleo suave 
"~as llagas ungirá del cuerpo herido" 
¿Concebirse podrán, hombres 8ensatos, 
Ptmsamientos mas grandes ni mas dignos? 
¿No es talento el que concilia 
Del gato y el ratón el armisticio~ 
Angelical parece. 110 tenestre: 
Publfquenlo gozosos los de j,licio: 
Un milagro patente éste hombre ha obrado 
¡O inauoito poder del noble heroísmo! 
Sus pisadas sigamos ciudadanos: (*) 

(i!") Cuando digo pisadas no digo nos sugetamos !l su gobierno; 
pues nuestra posición geogTúfica nos llama imperiosamente 11 formar el 
nuestro, indf'.pendiente del de. México. 
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Convóquese en un puesto sus amigos: 
Los mas sabios discutan la materia, 
y Plopongan los planes mas debidos. 
No de mandar el gusto los arrastre 
Por los sucios senderos del capricho. 
Un presidente y diez vocales nombren, 
Qne sin cabAza, cuerpos no andan vivos, 
A éste cuerpo desde ahora respetable 
TocarlA debe, distribuir oficios: 
Proporcionar los medios mas SAglll'OS 
Para qUA Al orden sea 'mantenido. 
De la moderación tocar primero 

, Los resortes mejores; y sin ruido. 
La zizaña arrancar de entre..las plantas 
Que haciéndonos -honor han florecido; 
Dirigir en un todo la obra grande: 
Premiar de mejor modo el patriotismo: 
Inexorable sér; pero ~n la ley 
Apoyar siempre el judicial castigo. 
Dexar a las autoridad~s que tenemos, 
Un paso me parece propio y fino, 
A nadie remover de sus empleos, 
Sin que lo exija un caso muy preciso. 
La Religion santa sostener 
A costa de Sil sangre y sacrificios 
J llrando antes morir q nA to16ra r 
Les toquen para nada SI1S Ministros 
No contar con dineros por la fuerza 
Sino en tono de préstamos pedirlos 
Haciendo gravitar la carga siempre 
A proporción en míseros y ricos. 
No tocar a degüello sino q uando 
La autoridad se véa en el conflicto 
De no encontrar remedio para hacerse 
H.espetar del indómito enemigo. 
Derramar si es posible solo esencias 
De general aplauso y regocido. 
y en fin, sacrificar gustoso 
Por el público bien su gusto miMno. 

Dichosa Guatemala si consiglles 
Sin sangre uniformar todos los j nicios; 
y dichosos nosotros si de España 
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Esclavos ya no somos sino amigos. 
Viva la Religión y la Libertad. 
Viva la unión y la igualdad. 

51 

Vivan comOtbases unicas sobre que debe apoyarse el edi­
ficio grande de nnestra regeneración política. Estos son mis 
deseos, pueblo heroyco de Guatemala. Adorada Pátria mía: 
estos los sentimiento8 de Q.ue siemprtl há estado y estará pene. 
trado quien,con su vida miserable capital ofre~e a la faz del 
mundo garantir vuestra independencia. 

JOSll BELISARIO PORRAS. 

Guatemala, Imprenta de la Libertad, de Ignacio Betata .. 

Publicada pOI' nucstro colaboradol' don Víctor Mig'ucl Díaz en el Dia­
~'io de C. Amcricu_ 

Sobre los acontecimientos· del 15 de 
Septiembre de 1821. 

La rotanda negativa de Garcia Granados 

El general Miguel García Granados niega que el pueblo 
de GU<i.temala se mezclara en-los acontecimientos del 15 en la 
mañana, y afirma que, por el contrario, mostró en aq uella oca­
sión indiferencia. 

Léase lo que dice don Miguel en el primer tomo de sus 
Memorias: 

-, "El pronunciamiento de Inturbide en México, proclaman­
do el Plan de Iguala, avivó la opinión en favor de la indepen­
dencia, y el 15 de septielPbre de 1821, Gainza, que por dimi· 
sión de U rrutia ejercía pl'ovisoriamente la presidencia, se vió 
obligado a 'reunir una junta compuesta de todas las autorida· 
des y funcionarios públicos residentes en la capital. En ella 
se discutió con t.oda libertad sobre si convendría o no emanci· 
parse de la madre patria, y aunque en la junta había muchos 
funcionarios públicos que opinaban en contra, en atención a 
los suceROS que tenían lugar en México, y a la imposibilidad 
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en qu'e se hallaba el Gobierno, sin fuerzas espaf101as, de resil:l­
tir la opfnión pública, quedó declarada la independencia_ 

Don Alejandro Maru re, en Sil "Bosq nejo tI istórico", dice 
"q ue el citado día 15" desde las' ocho de la mañana esta ball 
ocupados el portal, patio, corredores y antesalas de Palacio, 
por una "inmensa muchedumbre" acaudillada por dOli .1. F. 
Barrundia, el doctor Molina y otros guatemaltecos. Antl'tl los 
cuales, agrega, figuraba don Basili.o Porras. Por qué nombra 
a Molina y a Barrundia, y no a los otros caudillos, es lo que 
liO sabré decir, ni menos Hl que llamé la atención sobre que en­
tre los guatemaltecos figurase Porras. 

En cuanto a lo de la inmensa muchedumbre, debo decir 
-y yo teng~ buena memoria-que a la novedad de los cohetp.s 
que tiraron los que querían reun,ir al pueblo, para dar al mo­
vimiento un carácter popular e im ponente, me fuí al Palacio y 
no vi esa inmensa muchedumbre de que habla Marure. La 
verdad;es qpe el pueblo uo tomó ninguna parte en aqllt-ll mo­
vimiento, al ellal se mostró verdaderamente indiferente. El 
acto se ejeeutó pacíficamenÍf~ y sin derramarse una gota ele 
sangre, y el mismo Gaiuza quedó en el POdAl'."-

Memorias del Doctor Molina 

Algo más sobre la junta d(,,1 15 de Reptiembre dA 1821. 
"A Igunos amigos de la indepelldellCÍa bastante cantos, se 

ausentaron aquel día, o se mantuvieron An reserva, Tal file 
el teniente de dragones don Manuel Montúfar, sus hermanos y 
algunos de sus paIientes. Encerrado Montúfar como, en llU 

asilo. en el despacho del Capitáu General, recibió la noticia y 
los plácemes de sus amigos con sorpresa. Otros, en la mism~l 
junta; opinaron por diferir; y estos eran, los contrarios más 
políticos." _ ..... 

El pdmer pueblo de Guatemala que 6111 po la noticia de que 
se había proclamado nuestra independeneia, fue Villa Nueva. 
Vino de allá don Juan Manuel Recfls, a traflr medicinas y san­
guijüelaB para un enfermo. De regreso a su pueblo pasó por 
la Plaza Mayor. informándose de lo sucedido,' y llevando la fe­
liz nueva 'a la Villa; el júbilo del vecindario a las dos de la 
tarde, fué intenso; el cura párroco de la iglesia mandó echar 
al vuelo las campanas y por la noche las ventanas de las casas 
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las iluminaron con farolillos de cristal y de papel. (Gaceta de 
GÜatemala. Artículo "Loa tiempos pasados.") 

"A San Salvador llegó el correo el 21 de septiembre por la 
tarde. La noticia de la declaratoria de independencia cundió 
con toda rapidf\z entre laR masas popuiares. Varios de los cau· 
dillos de 1811 y 1814 encargáronse de la propaganda, y el re· 
gocijo fué gelletal. 

Pocos días antes, esos mismos candíllos y. otros mnchos 
vecinos de San Salvador, por indicación del doctor Delgado, 
habían dirigido a GaiIfza Ull memorial pirliéndole que procla­
mara la independencia, ofreciéndole al efecto apoyarlo en la 
presidellcia. }ijl Oapitán General interino contestó a la petición 
de los patriotas mandándGlos procesar, orden que en seguida 
retiró. 

El 13 de septiembre, dos días antes de la emancipación, 
(Ion Manuel .Jo~é Arce, en ('ruta dirigida desde San Salvador 
al doctor Malilla, le decía: "Estoy q ne me exaspero por saber 
bien el estado político de esa capital" . .. "Esto está en la más 
bella disposición, y solo falta una mano diestra que se dedique 
a dirigir la opinión;" .... por' todo ]0 cual se comprenderá cuál 
era la exaltación patriótica en que los ánimos se encontraban 
en aquella ciudad, a la llegada de la noticia de ]a indepen­
dencia." 

Lo anterior, publicado por nuestro distinguido colabora· 
dar Dn. Víctor Miguel. Díaz, motivó la siguiente aclaración 
que hace el Dr. Dn. Pedro Malina Flores, también colaborador 
de "Próceres", que dice asi: 

Hitsoria Patria 

El Viejo Repórter, como él se firma algunas veces, mi a 
preciable amigo don Victor Miguel Díaz, reprodujo en el nú­
mero del 23 de sedtierubre, del corriente, varios fragmentos 
históricos tomados de las Memorias del caudilo de la Revolu­
ción del 71, General Miguel Garcia Granados: del Bosquejo 
Histórico, y otro de las Memorias del Doctor Malina. 

No tiene rnzón de ser "la rotunda negativa de.García Gra­
nados," bastando para disipar la duda y esclarecer la verdad, 
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la simple lectura del párrafo 10 de esta Memoria cuya segun­
da' parte copio a continuación. 

"El 15 de septiembre de 1821, se celebró esta junta: el 
pueblo estaba preparado para pedir la independencia; pero al 
mismo tiempo estaba tímido. Solo los más atrevidos indepen­
dientes se asomaban a la sala en que se discntía a puerta a­
bierta tan grave negocio: ellos aplaudían al que votaba a fa· 
vor y mostraban su descontento por los votos contrarios. En­
tre tanto,en ]a plaza había poca gente, y para hacer mayor el 
concurso, animando a los tímidos, don .Iosé Basilio Porras y 
doña Dolores Bedoya, mujer del arribll' mencionado, Doctor 
Malina ,idearon poner música y quemar muchos cohetes. El 
artificio fué eficaz, porque aun los contrarios concurrieron fin· 
giéndose partidarios de la Independencia, que crByeron" ya de· 
cretada; y la junta se resolvió más pronto a ello en vista del 
concurso del pueblo. ]1~t\te se elltregó a la alegiía más rnido:'ln. 
sin que las armas intentasen oponerse." 

Dedúcese qua si al principio de la sesión no hubo concu· 
rrencia, más tarde fué numerosa debido --r'l la estratagema de 
don J. Basilio Porras y de doña Dolores Bedoya de Moliaa, sin 
la cllal, tal vez, en ese día no se hubiera proclamado la inde­
pendencia. 

También contradicfln las afirmaciones de don Miguel Gar­
cía Granados, varias cartas de personas q \le tomaron partlél en 
aquellos acontecimientos publicados en el Folletín dfl "La Re­
pública" el año de 1896, tomo I con el nombre de "Documen­
tos Relacionados con la Historia de Centro América." 

8bre. 26-,1921. P. MOLINA F. 

DON GABINO GAINZA 

Un anciano achacQso y débil el General don Carlos de 
Urrutia gobernaba el Reino de Guatemala, en los primeros días 
del año de 1821: incapaz para continuar al frente del Gobierno 
y mucho menos para contener el torrente que iban levantando 
en la opinión los sucesos d~l Norte y 8u1'- América, cediendo a 
las sugestiones de la J unta Provincial, depositó el mando el !~ 
de Marzo en el Mariseal don Gabino Gainza, que acababa de 
llegar de gspana con el carácter de Inspect.or del Ejército. 
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Meses antes habían principiado a tomar vuelo las ideas 
por medio de la prensa yel espíritu público a germinar en 
nuestro.pueblo con las pacíficas luchas émprendiclHs por GA 

ZIST:~.S y CACOS, dos partidos, allJigo del Gobierno el I1no, parti­
dano de la indepéndencia el otro, 9. ue trabajaron con ahinco 
para gannr las elecciones de Muuicipalidades y Diputados a las 
Cortes Españolas Así, aprovedlado la ineptitud y debilidad del 
gobernante Urrutia, t.omaron aliento los patriotas y al calor de 
las discusion(~s sost~nictas con vehemencia por Valle y por Mo 
liua dos prohombres dé la Patria, fué preparándose poco a poco 
el suceso que babía de dar libertad a la América del Centro. -

En tales circunstancias vino Gaiuza a ocupar el viejo si­
llón de los Capitanes Generalesy desde allí vió desarrollarse 
los sncesos lentamente, pero siu oponer Un dique para que no 
se desbordarse el tornmte que se oía rugir d¡~sde lejos. Recibe 
la noticia del grito de Iguala, expide enlonces ellO de abril, 
uu mauifiesto condeuanrlo las doctrinas proclamadas allí por 
don Agustín de Itnrbide, pero nada hizo por impedir que los 
independielltes trabajasen y reunief:'en en Guatemala, ni aun 
qu~) recogiesen firmas para pedirle que proclamase la indepen~ 
dencia, a él, que era el Capitán General, el representante legí­
timo del Pod~r Espariol ! 

Secundado por Chiapas el grito d,,) Iguala, y exalta<;lo el 
espíritu público con noticia de tanta trascendencia, era de to-
00 punto imposible continuar a la espectativa de los sucesos. 
Gainza, cediendo entonces a las instancias reiteradas de la 
Diputación Provincial, convocó la célebre junta general que 
proclamara la independencia el memorable 15 DE SEPTIEl\IBRJ: 

DE 1821, Y ante la cual Gainza prestó el juramente que a gritos 
le pidip,rou 108 patriotas. 
,. , Es así como se efectuó nuestragloriosa independencia, sin 

que se derramase una I:'ola gota de sangre, siIlqne,nada hubiera 
dado motivo para exharIar una queja o enjugar una lágrima. 

GainzR, tal vez halagado por los ofrecimientos que de . ano 
temallo le hicieran los patriotas, quizás ilusionado con lo dis· 
puesto por la Junta al dejar en sus manos la dirección de los 
negocios del Estado o acariciado por la idea de glor\ficar su 
nombre con haber contribuido a dar libertad a Ull pueblo nin­
gún obstáculo opuso en las resoluciones que se dictaran aquel 
día por siempre memorablí-l. Pudo hacerlo, eso sí, porque con­
taba con recursos y cooperadores; aunque corriendo el riesgo 
de ser víctima más tarde, delas irasde un pueblo que hacia tres 
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siglos vivía subyugado: pero él quiso unirse a los designios de 
ese pueblo y su nombre vivirá eternamente vinculado al glo­
rioso recuerdo del 15 de septiembre. 

Gainza, pues, haciendo abstracción de su carácter, natu~ 
ralmente voluble y susceptible de impresiones que querían 
dársele (Marure) fué uno de los próceres de nuestra emancipa­
ción política. 

España dirá: fué un traidor! 
Nosotros, los centroamericanos. los que tuvimos de él su 

oportuna cooperación para ser libres, no debemos menos que 
recordarlo con gratitud y darle un puesto entre los padres de 
la patria. 

GILBERTO VALENZUELA. 

Nuestra Independencia en Comayagua 
DECRETO IMPORTANTE 

Vuestro Jefe Político Superior, Diputación Provincial y 
Ayuntamiento, unidos a vosotros jllraron la independencia del 
Gobierno español el 28 del presente, primer día de nUflstra re 
generación política: momento que encierra la simiente de nues­
tra felicidad. El va a producir el fruto mas precioso, que es 
el de la pflrfecta unión y fraternidad de nuestro Reyno, dande 
fin a alucinaciones y opÍ'.:lÍones que estaban en contradicción; 
el de la recta justicia acercando a nosotros el Supremo Gobier­
no que le debe sostener: el impulso en todos nuestros ramos de 
agricultura, minas, manufacturas y comercio; y por último, da 
libertad de disfrutar del suelo en qUfl la Omnipotencia nos ha 
creado, qUfl siendo el mas rico y fér.til del universo nada nos 
dejó que desear: tan venturoso día, tan feliz momento; pudo en 
primer lugar, dar gracias al Soberano Autor de todo bien, con 
una misa que sa ha acordado se celebre con toda solemnidad el 
día de mañana en la Catedral; a que deben asistir todas las 
Corporaciones; y esta noche y las dos siguientes iluminación y 
toda diverflión pública honesta. 

Unión Comayagua, tranquilidad, y que no se oiga otra voz 
que: ¡Viva la independencia! La paz y unión en tu carácter, 
y el que opine en contrario, se le tratará como a reo de Esta­
do. 
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Coruayagua, se ptiem bre 30 de 1821. 

José Tinoc0,-.José Nicolás Irías.-Diputación Provincial. 
-José Francisco Zelaya.-D. P. L.-Pedro Nolasco Arriaga­
D. P.-Francisco G6mez-Liberato Valdés.-Joaquín ~indo. 
Secretario." 

Gf\USf\S DE NUES IRf\ SEff\Itf\GION, 
DE ESfftÑf\ 

(P"'RRAFOS DE UNA CONFEHENCIA) 

Con toda intención he dejado para última hora la causa 
más influyente de nuestra separación de España: me refiero al 
Brigadier Don Gabino GaÍn-za, últi.mo Gobernador y Capitán 
General del Reyno. Nació este bizarro militar en Pamplona 
el 26 de octubre de 1753, y fueron sus padres Don José Javier 
y Doña Eulalia COlltrerai'l, am boe perttlllecientes a familias no­
bles y de acomodo. En el hogar n~cibió una esmerada educa­
ción, y a los diez y seis aüos, impelido por una vocación ine­
quívoca y decidida, ingresó a la Escuela Militar de Soria, en 
la que permaneció hasta el año de 1779. época en que se em­
barcó para América, formando parte deJEjéraito expediciona­
rio, al mando del Teniente General don Victoriano Navia, Des­
de los primeros pasos de su vida pública, se hizo notar por su 
tenaz y constante persecueióll de los insurgentes, combatiéndo­
les en México en 1809, y en 1814 en Chile y en el Perú. Pero 
ya fuera por la atracción de nuestros próceres, o como dice un 
descendiente suyo, que acaba de registrar el archivo de la fa­
milia, «porque abrigásela cODvicción de que era inútil guerrear 
para evitar la independencia del país, dispuesto como los demás 
de América a separarse de España,» a poco andar, se notó en él 
un cambio radical en su política. 

Tenemos por indudable, que 83U mudanza de Gaínza en fa­
\'or de la Inclepenclencia nacional, no pasó inadvertida para 
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nuestros próceres. La historia de lo sucedido en Guatemala el 
13 de julio de 1820, lo dice con toda claridad. 

En aquel día, la Junta provincial, presidida por el Gober­
nador y Capitán General Don Carlos Urrutia celebró sesión, y 
luego que se discutieron los asuntos principales, el doctor don 
Simeón Cañas, hizo uso de la palabra para pedir la destitución 
inmediata del señor Urrutia, fundándola en su avanzada edad 
y constante falta de aalud. Discutida la moción Be aprobó por 
unanimidad de votos, y la Junta, nombró en el acto para sus­
tituirlo, al General Gaínza. Dicfl Marure en su BOSQUE.JO HIS­

TÓRICO DE LAS REVOLUorONES DE CENTRo-AMÉRICA: «Gaínza era 
el hombre más apropósito para gobernar en aqüellas circuns­
tancias; susceptible de las impresiones que querían dársele, su 
carácter, naturalmente voluble, siguió la dirección que hicieron 
tomar a los asuntos, los reguladores de la opinión en Guate­
mala». 

Esa sencilla y autorizada raferencia, condensa una gran 
verdad histórica: el entendimiento cordial establecido entre la 
suprema autoridad del Reyno y los patriotas. En efecto, confe­
rencióse mucho entre ellos, se habló largamente de la convenien­
cia de convocar al pueblo para que en un Cabildo abierto, cris­
talizara sus ensueños democráticos. Gaínza, que oía con agra­
do esas insinuaciones, prometió dar luego categórica respuesta. 
Acabó de animarle y resolverle la llegada del correo de Oaxaca, 
portador de la noticia de haberse independizado del dominio 
español la provincia de Chip as. Confuso con este grave suceso 
que lo incomunicaba con las autoridades mexicanas, creyó que 
sólo cediendo y hacümdo liberales concesiones, saldría airoso y 
triunfante de aquella embarazosa situación, llamó a los princi· 
pales autores de los movimientos iniciados en San Sal vador en 
1811 y 1814, para hacerles saber, la determinación que tenía de 
convocar para el siguiente día 15 de septiembre, la Asamblea po­
pular que con tanta insistencia se le había pedido. Dice el Dr, 
Marure: «La noche que precedió al memorable 15 de septiem­
bre Don Mariano Aycinena, el Doctor Malina y otros corifeos 
del partido caco, denamaron sus agentes por los barrios y lo 
pusieron toda en movimiento para dar una actit'ud imponente 
a la población e intimidar a los españolistas». 

Esparcida esí la voz da tan halagüeña noticia, fue indecible 
el contento y la alegríad el pueblo, y corriendo a palacio. al 
serciorarse de tamaño suceso, unánimente prorrumpió en vic­
tores y aplausos. Ai siguiente día a las nueve de la mañana~ 
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se reunieron' en el palacio de los Capitan~s Gtmerales todas las 
autoridades y funcionarios públicos, residentes en la capital, 
la nobleza, alto Clero y numeroso concurso de hombres del pue­
blo, y abierta la sesión, conforme a las prácticas y leyes dadas 
por la misma España, los ciudadanos ahí congregados, pr<ilcla­
maron la emancipación política de Centro América. 

D~ esta suerte, de una colonia esclava, nació para la vida 
de la Historia, un pueblo libre, el 'Pueblo Centroamericano. 
Difícilmente en la Historia de la humanidad se encontrará una 
transacción que se le asemeje. No llevó a los hogares el dolor 
intenso ni la inquietud horrible. No hubo lágrimas, no hubo 
sangre. 

La mutua conveniencia, al dictar los severos preceptos 
consignados en el acta inmortal de 15 de septiembre, dejó fuera 
de su órbita las pasiones rencorosas, y reforzó los víneulos de 
amor y solidaridad, que durante tres centurias nos unieron a , 
la madre patria. 

ASl se explica, que a esa reunión hayan concurrido realis­
tas e insurgentes; y en honor de la verdad, y para honra de los 
primeros, debemos confesar, que en esta ocasión. todos dieron 
pruebas de su amor a la libertad. 8ólo Don Cecilio del Valle, 
fue la nota discordante en aquel concierto de anhelos republi­
canos. Con la má~ refinada hipocresía y mala voluntad quiso 
contrarrestrar la libertad, empeñándose en que se aplazara su 
proclamación, hasta saber la opinión de las demás provincias. 
Si este parecer de Valle, hubiere prevalecido, eso hubiera bas­
tado para que los realistas se repusieran del golpe que acaba­
ban de sufrir, y para que, la causa de la Patria, perdiera cuan­
to había ganado por razón inesperada del azar. Afortunadá­
mente, el Dr. Don Mariano Gálvez, uno de los miembros más 
prominentes del partido independiente acudió presto a salvar 
la situación con un discurso que entusiasmó al pueblo hasta el 
delirio, firmándose en consecuencia, el acta de 15 de septiembre 
de 182l. 

DiflCilmente se encontrará una página más brillante y fe­
cunda como esta; difícilmente también, se encontrará una pági­
na escrita con más descuido y negligencia. Nuestros historia­
dores, al tocar en este punto, hablan de esa Asamblea popular, 
como de la cosa más baladí, sin deternerse a meditar sobre sus 
relaciones intimas de causalidad. ¿Quién fué el autor e inicia­
dor de esa memorable reunión? Hubiera sido posible sin la 
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anuencia y el apoyo de la suprema autoridad? Cuestiones son 
est.as que aun esperan su r8Rolneióll. 

Para nosotros, la autoridaclque no habta permitido que en 
Guatemala se constituyera una Junta e11 favor de Fernando VII, 
y que disponía de los medios, hasta paradoscnbrir las pláticas 
secretas de la, solitaria celda del Convento de Belén, jamás hu .. 
biera consentido que el pUl-'blo ~e coilgJ'egara públicamente 
para discutir su porvenir. Lojos d",· e80, el hAcho sólo de peu­
sarlo, hubiera sido razón sldid\"Hlte para e8tlr eu las garras de 
las autoridaaes públicas y ser trat,acio COITl 0 lo fué en 1811 y 
1814. Por la falta de depllrllci(Jn t1xacta de e::; tos IH~chos Gaínza, 
con ser una gran figllr~, no apart:)Cl-l t1D EiHls1.ra historia con too 
do el relieve que eu justicia le corrE-lspond tl . Ptll'O hora es ya de 
decir la verdad en altas voces. GaíllZll f il é má:, que un Gober­
nador español, fué un aRtl'O de primt-'ra mag n itllci en la eOllste­
lación de próceres de lllll"'t:'tla red f>il(;ió n , El fllé el alma, el 
'espíritu dirigente y el br';rzo qu e f~jee llt.ó esa obra iUlIlol'tal. Y 
hoy que celebramos su primer Ctl ntellarÍo, j 118tO es que pague­
mos la inmenaa dtluda de gratitud que ' teÚt~ rnos contraída con 
él. La justicia suprema, exige qua su 110mbre brille alladode 
los ilustres nombres de nuestros próceres, y que su estatua, en 
bronce o mármol vaya a resplandecer a . su lado a la luz de 
nuestro cielo. El momento actual no puede ser más favorable 
para reparar la más grande de las injusticias. Y si algo faltara 
para dejar bien camprobados nuestros acertos, alli está la me­
dalla conmemorativa que Re mandó acuñar, para perpetuar la 
memoria de esaglQriosa fecha y el nombre del Gobernanor es­
pañol que de una manera eficaz cooperó a la realización de la 
Independencia nacional. 

ALBE'RTO LU.NA. 

------------
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JOSE FRANCISCO BARRUNDIA 
«LA JUSTlCIA mCTO su fALLO INAPELABLE PROCLAMANDO LA 

GLORIA PARA QUIEN SUPO ALCANZARLA PARA SU PUEBLO» 

"¡Pueblo de Guatemala! Tu decÍsión a ser absolutamente 
libre te llena de gloria. La cflnttllla de la divinirlad es la li­
bertad del hombre. El soplo del eterno la inspiró en nuestra 
alma. El cielo ha oído nuestro voto cuando pronunciamos el 
juramento el 15 de septiembre. Y n0sotros seremos indepen­
dientes en toda la fuerza de esta divina palabra: porque es li­
bre la nación que quiere serlo.» (Ultimo párrafo del di\?curso 
que el gran Prócer pronunció contra la anexión de Centro 
América al imperio de Iturbide, en la tertulia patriótica que 
se verificó en esta ciudad, el 7 de noviflmbre dfl 1821.-lrnpren­
ta La Libertad, de Ignacio Beteta. Documentos de archivo 
particular.) 

El nombre de José Francisco Barrnndia está íntimamente 
ligado al de la fecha gloriosa en qne se proclamó nu~stra inde­
pendencia. 

Carácter ardiente, imaginación fecunda, orador elocuente, 
eecl'itor notable, patriota esclarecido, trabajó por la libertad 
desde el año de 1813, en las memorables juntas de Belén. Nada 
efectivo pudo lograrse en aquel entonces. Más tarde y con 
probabilidades de éxito, Barrundia, el Dr. Molina y otros ciu­
dadanos iniciaron sus trabajos basta lograr l1uestra emancipa­
ción política. 

No en vano trabajaron aquellos hombres por dar autono­
mía y libertad a la Patria; y si alguna vez se les .ragó con in­
gratitud a varios de ellos, también otros tu vieron merecido pre­
mio cuando méritos ádquiridos los llevaban a ocupar los pri­
meros puestos de la nación. José Francisco Barrundia sobr~ 
todo, ejerció influencia en los negocios públicos de Centro 
América. 

En 1822 estuvo en Méxic0 estudiando el estado político de 
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aquel rico país; al regresar, lo nombraron miembro del Poder 
Ejecutivo, pero no admitió el cargo. 

Fué autor principal de la Constitución Política que elabo­
ró con los ciudadanos Pedro Malina, Mariano Gál vez y Matías 
Delgado . 

. Como senador más antiguo, el Congreso Federal lo nom­
bró el 25 de junio de 1829 Presidente intel'Íno de la República 
de Centro América, hasta septiembre del mismo año. En 1831 
lo eligieron Jefe del Estado de Guatemala. Ji'ignró como Pre­
sidente del Congreso en 1837. Dos años después se vió obliga­
gado abandonar el país, regresando el año de 1842. En 1848 
se le consideró como jefe de un partido formidable; redactaba 
entonces el famoso c:Album Republicano,» donde escribió con 
pluma de fuego. Entonces, dice uno de sus biógrafos: «Era el 
alma y el oráculo de sus correligionarios, interviniendo así de 
modo poderoso y decisivo en los negocios públicos» 

Nuevamente y peJigrando su vida, abandonó la tierra nati­
va; se dirigió al Salvador el 4: de agosto de 1849, luego se fué a 
Nueva York, donde murio el 4: de agosto de 1854. 

Barrundia escribió mucho; pocos de nuestros lectores ca· 
nocen la brillantísima labor de su pluma en el periodismo de 
combate y en el folleto doctrinario: cultivó con maestría el gé· 
nero serio y el jocoso. Ha sido muy celebrada su comedia «El 
Coliseo.> revelándose en ella como crítico de ingenio para ma­
nejar la sátira picaresca y juguetona. 

En la época en que gobernaba en Guatemala el General 
Justo Rutino Barrios trajeron el cuerpo del Prócer, depositán· 
dolo en una bóveda subterránea del Cementerio General; ahí 
reposaron varios años hasta que fueron llevados al monumento 
que se le erigió en la misma Necrópolis, el 16 de septiembre de 
1913. El busto del gallardo defensor de la libertad y del de· 
recho, destácase de medio relieve sobre artística columna ador­
nada COD ramas de laurel. 
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R6ai GeGUla GOnG60ienOOl6 61 Título 06 GluOad 
a la Villa 06 San Salvador 

Archivo General de Indias 

Sevilla 

1546. 

Real Cédula concediendo el título de Ciudad a la villa de 
San Sal vador. 

lo Villo de San Salvador 
Titulo d~ Ciudad 

Huadalajara, 27 de Septiembre de 1526 
100-1-8. T~ 3-f. 22 v9 

El Príncipe Don Carlos & por quauto somos ynformados 
que en la provincia de cuztlaclan ay nn pueblo que llaman vi­
lla de san sal vador el qual diz que esta en sitio y tierra fertil e 
abundosa a donde acude mucha gente españoles e yndios co­
marcanos e acatando esto tenemos voluntad quel dicho pueblo 
se ennoblezca y otros pobladores se animen a yr a biuir a el e 
porque ansi nos le suplicaron por su parte Alonso da oliueros 
y bernan mendez de sotomayor es nuestra merced e mandamos 
que agora y de aquí adelante se llame e intitule cibdad y que 
goze de las prebeminencias prerrogativas e ynmunidades que 
puede y deue gozar por ser cibdad y encargamos al Ilustrisimo 
principe don felipe nuestro muy caro y muy amado nieto e hi· 
jo e mandamos a los ynfantes duques prelados marqueses con­
des rricos ames maestros de las ordenes priores comendadores 
y sub comendadores AlIcaides de los castillos e casas fuertes e 
llanas y a los del nuestro qonsejo presidentes e oidores de las 
nuestras audiencias y allcaldes de la nuestra casa e corte e 
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chancillerias e a todos los corregidores gouernadores allcalds! 
alguaziles veinte y qeatro regidores caualleros escuderos oficia· 
les y ames buenos de todas las cibdades villas y lugares ansi 
destos nuestros Reynos e señorios comó de las nuestras yndias 
.yslas e tierra firme del mar oeeano que guarden y cumplan y 
hagan guardar e cumplir lo en esta Buestra carta contenido e 
contra el thenor e forma dello no vayan ni paf:en ni consientan 
yr ni pasar en manera alguna ~o pena de la nuestra merced e 
de veynte mill maravedis para la nuestra camara dada en gua­
dalaxara a XX-VII de setiembre' de IUDXL VI años yo el- prin­
cipe Refrendada de samano señalada del marques y gutilirre 
velazquez e gregario lopez e salmeron y hernaBd perez. 
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